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María Zambrano en “Miguel de Molinos
reaparecido”: un estudio crítico

Mª Aránzazu Serantes
Licenciada en Humanidades e investigadora en la USC

“Y pobre hombre en sueños
siempre buscando a Dios entre la niebla”

Antonio Machado

1. Introducción
El presente artículo pretende ser una introducción crítica al mecanoscrito de

María Zambrano que lleva por título “Miguel de Molinos reaparecido” (M-556)
datado en 1974 y publicado por primera vez en la revista Ínsula n. 338 (1975). En la
actualidad, dicho documento está depositado en la Fundación María Zambrano –
Vélez (Málaga) en la cual he realizado una estadía de investigación que me ha per-
mitido profundizar en este escrito con mayor rigor, algo que no se había realizado
con anterioridad, lo que sin duda permitirá a los lectores acercarse a su verdadero
sentido y significado, a partir de la reproducción del manuscrito íntegro.

La obra de María Zambrano se fundamenta en un sistema filosófico basado en
la razón poética, lo que no significa “renunciar a la razón a favor de la pasión, ni a
la filosofía a favor de la poesía, sino para reconciliarlas y unirlas de tal modo que
consigan iluminar la existencia”1. Partiendo de esta premisa, la pensadora conce-
dió un papel relevante a la piedad y a la mística, derivados del trato con lo divino,
entendidos como una fuente de lo indecible, que se manifiesta a través de la pala-
bra. Le interesan autores como San Juan de la Cruz, sobre el que escribió “San Juan
de la Cruz: la noche oscura”2 o Miguel de Molinos sobre el que hay un escrito pos-
terior al que se presenta en este estudio y que lleva por título: “Ecce agnus. Miguel
de Molinos” (M-151) datado en 1975.

1 Cfr. PÁEZ MARTÍN, J. J., “La filosofía poético-literaria de María Zambrano” en VV.AA., María
Zambrano: nuevos senderos de convivencia, Fundación Rielo, Madrid, 2011, p.46.

2 Manuscrito (M-5) en el archivo de la Fundación María Zambrano. Publicado en La Veróni-
ca, n.6- La Habana, (1938) y en Litoral n.124 (1983).
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Cuando escribió “Miguel de Molinos reaparecido” la autora residía en La Piéce.
Concretamente, entre los años 1974 a 1978, los “asuntos candentes en su filosofar,
se entrecruzan y complementan en dicho camino [que le ha señalado su amigo y
compañero intelectual José Ángel Valente]: su actitud entre el conocimiento (…) y
la palabra naciente en relación con el ser del hombre”3. No hay que olvidar que José
Ángel Valente y Joaquina Aguilar ayudaron a Zambrano a organizar su libro Claros
del bosque que vería la luz en 1977. Su proximidad con Valente hizo que en este
mecanoscrito se encuentren importantes influencias suyas. Uno de esos signos se
deriva en su intento por recuperar la revelación y el pensamiento religioso como
fundamento de la reflexión y meditación sobre y desde el vivir. Es decir, una fe en
estado puro, “una iluminación [que] procede del interior e integra la verdad que
viene del absoluto con la verdad que viene del centro o del alma”4. Para Zambrano
y Valente “la palabra poética es una metáfora de la resurrección de un lenguaje
sagrado que propicia el retorno de la creatividad, símbolo de la regeneración per-
petua de la materia”5

Lo sagrado se convierte en una categoría esencial y universal para identificar
ciertos fenómenos que constituyen una dialéctica del hombre con lo divino. La
vida de Miguel de Molinos es la máxima expresión de la sentencia de Tomás de
Aquino “non discens sed patiens divina”6 pues su experiencia religiosa le hace
entrar en contacto con dimensiones nuevas que la realidad, bajo la forma de un
pensamiento profundo, inundado por ese mismo concepto de lo real que sale a su
encuentro se presenta mediante una identificación simbólica de intensa conmo-
ción afectiva.

¿No será – se pregunta Zambrano- que la poesía siempre anda emparejada con
la mística, que sea ella misma en cierta manera una mística?7 Según Chantal Mai-
llard, la expresión de lo divino se presenta de tres maneras: 1) poética, o de fusión
inconsciente con el ser, 2) filosófica: la exposición del ser y 3) mística: unión con el
ser”8. El discurso de Zambrano se dirige hacia la Guía espiritual de Miguel de Moli-
nos, de hecho, en el propio mecanoscrito hace una cita explícita a una edición para
la que Valente realizó un estudio introductorio. Resulta obligado decir que la guía
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3 Cfr. MAILLARD, M. L., María Zambrano: la literatura como conocimiento y participación,
Univ. De Lleida, Barcelona, 1997, p.264.

4 Cfr. BUNDGAARD, A., Más allá de la filosofía. Sobre el pensamiento filosófico-místico de
María Zambrano, Trotta, Madrid, 2000, p.423.

5 Ibid, pp.459-460.
6 “No aprendiendo sino padeciendo lo divino” Cfr. Sto. Tomás de Aquino, Summa Theologi-

ca, I, 1, 6, ad. 3.
7 ZAMBRANO, M., “San Juan de la Cruz”, Sur, Buenos Aires, 1939, p.55.
8 MAILLARD, CH., “Ideas para una fenomenología de lo divino en María Zambrano”, Anth-

ropos, n.70-71, (1987), p.72.
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espiritual es una género filosófico algo olvidado, que la filósofa desea recuperar
como si se tratara de un viaje iniciático que marca los pasos y las fases que deben
irse superando para lograr “la misma meta del guía”9. La misión ejemplarizante de
la guía traslada a la escritura la experiencia del acontecimiento, en clave heidegge-
riana o lo que es lo mismo, un `salir de sí  que emerge en la conciencia y suscita la
visión ontológica, la pregunta primordial por el ser mismo.

Valente, en el prólogo de la Guía espiritual10 comenta cuáles fueron las prime-
ras aproximaciones que se hicieron en torno a Miguel de Molinos y la acogida de
su obra en España. Machado fue un “lector de la guía”11 y dos autores galaicos
como Valle-Inclán y Antonio risco hicieron mención a su obra en La lámpara
maravillosa y El demiurgo y su mundo, respectivamente. Para Valente, “los elemen-
tos centrales de la guía son, en lo doctrinal, el primado de la contemplación, la
cesación de los medios y la doctrina de la nada”12. Esta afirmación la completa
Zambrano al decir que también revela al hombre el medio asfixiado por su discor-
dia, su permanente y viva legitimidad [y] su unidad originaria”13.

2. En torno al documento: análisis crítico
Zambrano, en su escrito, realiza lo que vendría a ser la reseña del libro. Se dedu-

ce de sus propias palabras, al comienzo del texto, con un simple “acaba de aparecer
en un volumen de sobria belleza”14 al que sigue una cita al pié de manifiesta con-
tundencia. La guía espiritual de Molinos se divide en tres partes. La I y III narran la
progresión del espíritu que se interna en el primer modo de recogimiento interior o
contemplación adquirida y en oración “oscura, seca, desolada, tentada y tenebrosa,
para llegar a la latitud del silencio y de la soledad”15. La segunda parte – según Valen-
te- “define las condiciones y la interior calidad del guía espiritual que la de condu-
cir al alma por la dificil senda del conocimiento oscuro”16. Así define la estructura
del libro Valente en su Ensayo “hasta ahora inédito”-como apunta Zambrano.
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9 Cfr. BUNDGAARD, A., op.cit. p.427.
10 Me refiero a la edición de Alianza publicada en 1989 en la que Valente realizó el prólogo y

las notas y no al ensayo precedente que elaboró para Barral editores en 1974 que llevaba
por título “Ensayo sobre Miguel de Molinos”.

11 Cfr. MOLINOS, M., Guía espiritual, edición crítica a cargo de J. A. Valente, Alianza, Madrid,
1989, p.12.

12 Op. cit. p.14.
13 Cfr. ZAMBRANO, M., Hacia un saber sobre el alma, alianza, Madrid, 1989, p.12.
14 Cfr. p.1 del original.
15 Cfr. p.50 del “Ensayo sobre Miguel de Molinos de Valente, de la edición de Barral editores

(1974).
16 Ibid, p.50
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La pensadora alude a la antología de Valente, Punto cero, de forma expresa por-
que en él se halla el poema “Una oscura noticia”17 dedicado a Miguel de Molinos y
a su proceso el 13 de septiembre de 1687 en la Iglesia de Sta. María Sopra Minerva.
También hace mención a Menéndez y Pelayo del que afirma “no conoció la Guía en
castellano”18. Valente en su Ensayo hace referencia a la universalidad de esta obra
y a su componente ecuménico, que lo aproxima “a ciertos elementos orientales” ya
señalados “por Menéndez Pelayo en sus Heterodoxos”19.

A partir de este punto, Zambrano aborda algunos de los tópicos que persiguen
a la palabra “mística”20. La filosofía occidental reivindica la autonomía epistemoló-
gica frente a este tipo de conocimiento que se aleja de la “razón triunfante” desle-
gitimando este saber de la experiencia reflejo de “una creación, una edificación y
sostenimiento de un orden cósmico”21 a través del lenguaje sagrado. Mas el primer
paso que hay que dar para llegar a un nivel místico es “la razón vital o viviente, his-
tórica”22. Parece ser que la influencia de su maestro Ortega y Gasset hace acto de
presencia y resulta inevitable citar un fragmento escrito por Zambrano sobre Orte-
ga: “la vida humana no es un simple fluir. Del `todo pasa , algo queda: una estruc-
tura racional que se da en el tiempo. La razón sucede; es también
acontecimiento”23 porque la vida es realidad radical entendida como algo propio y
único, integrador del `yo  y de la circunstancia, germen de toda acción.

La autora del mecanoscrito también tiene presente a Américo Castro y a José L.
Aranguren (al que cita por su estudio sobre S. Juan de la Cruz), quizás porque se
distinguen por un decidido empeño europeísta, desde el cual resolver la cuestión
española. Aranguren, por lo que respecta a la experiencia religiosa confirma que
“las disposiciones subjetivas no son menos fundamentales que los criterios objeti-
vos”24, por lo que ve en la mística un orden y conexión capaz de acoger a la razón
pues `pensar  también implica descifrar lo que se siente. Llegar a ser filósofo supo-
ne recorrer “un largo camino de vacilación en que el filósofo es hombre simple-
mente. No es la filosofía obra de gracia, don momentáneo, iluminación, sino largo
esfuerzo racional reductor del propio caos”25 La cita textual al final de la página tres
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17 Este poema se publicó por primera vez en la Revista de Occidente y en su libro El inocente
editado en México en 1970, pp.70-71.

18 Cfr. p.1 del documento original.
19 Cfr. p.24 del Ensayo.
20 Cfr. p.2 del documento original.
21 Cfr. LIZAOLA, J., “El lenguaje sagrado y su escritura”, Dikaiosyne, n.18, (2007), p.60.
22 Cfr. p.2 del documento original.
23 Cfr. TEJADA, R. (ed), María Zambrano. Escritos sobre Ortega, Trotta, Madrid, 2011, p.123.
24 Cfr. SAVIGNANO, A.., Panorama de la filosofía española del s.XX, Comares, Granada, 2008,

p.330.
25 Cfr. ZAMBRANO, M., Hacia un saber sobre el alma, p.187-188.
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del documento: “la primera paradoja del místico es situarnos en el lenguaje”26 fun-
damenta lo dicho con anterioridad.

La cuarta página del original de Zambrano es una constante alusión a las pági-
nas once a la dieciséis del Ensayo de Valente. Desde la referencia textual del anóni-
mo inglés `The cloud of Unknowing 27 hasta las citas que aparecen entre comillas,
aunque no haya referencia al respecto. En el texto, también hay un concepto clave
que remite a su obra Claros del bosque: el centro creador. La palabra `centro  la
definió de forma precisa el propio Valente pues no es otra cosa que “la plenitud de
lo que no tiene forma ni imagen y encierra a la vez la potencialidad infinita de todas
las formas de la creación”28

Zambrano se vale del lenguaje icónico como un elemento de acceso al ámbito
espiritual mediante una vía filosófica, Palabras como: luz – que encarna aquello
“que aspira a ser salvado”29, espejo30 – como presencia objetiva que no deja de ser
un enigma- son algunas de ellas. La aurora también está presente en su escrito,
como aquello que existe antes de la palabra misma, antes de su uso utilitario, de
que fuera colonizada por la humanidad “palabra, palabras no destinadas, como las
palomas de después, al sacrificio de la comunicación, atravesando vacíos y dinte-
les, fronteras, palabras sin peso de comunicación alguna ni de notificación. Pala-
bras de comunión”31.

Molinos – según Zambrano- es un ser que respira dando una palabra hecha
silencio iluminado, donde “vestido de amarillo” se dispone “a escuchar su conde-
nación”32 que se traduce en un ansia de revelación como la “luz donde aún no
forma su innumerable rostro lo visible”33. La Guía espiritual discurre en un “tono
silencioso y silenciado”34 porque la palabra verdadera no está tras un discurso filo-
sófico o la razón analítica a través de la cual se sojuzgó la obra de Molinos. Un
infranqueable obstáculo para su correcta interpretación pues el discurso místico y
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26 Cfr. p.11 del Ensayo de Valente. Zambrano realiza una cita textual algo que no hace con fre-
cuencia en sus escritos.

27 Una guía espiritual del s.XIV destinada a la oración contemplativa. Los manuscritos se
conservan en la British Library y en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge. Su fun-
damento filosófico es de corte neoplatónico focalizado en la vía negativa como modo de
acceso a Dios, entendido como un ser sin imagen o forma definitiva, lo que vendría a decir
que se trata del Absoluto.

28 Cfr. p.16 del Ensayo de Valente.
29 Cfr. ZAMBRANO, M., “A modo de autobiografía”, Anthropos, n.70-71, (1987), p.72.
30 Zambrano le dedicó a Valente un escrito que hacía referencia al espejo (M-55), 1964.
31 Cfr. ZAMBRANO, M., Claros del bosque, Seix Barral, Barcelona, 1977, p.82.
32 Cfr. p.5 del original.
33 Cfr. VALENTE, J. A., Obra poética, 2, Alianza, Madrid, 1999, p.74.
34 Cfr. p.5 del original.
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poético es engendrador “de musicalidad de abismos de silencio mediante “la pala-
bra que no es concepto porque es ella la que hace concebir, la fuente del concebir
que está más allá propiamente de lo que se llama pensar”35. Supone la recupera-
ción de la metafísica siguiendo un modelo de unidad originaria donde la reflexión
se hace pregunta. Su ausencia, en la actualidad, es un testimonio de que se ha per-
dido la intimidad del trato con las formas de lo sagrado y al hacerlo la realidad
emerge como problema, no como misterio.

Se vela al logos operante y se sustituye por una lógica que pretende hallar justi-
ficación donde no existe. La condena se debió a una fijación en el texto, donde sus
contenidos y representaciones han estado sujetos, amarrados a creencias estáticas
y definitivas en lugar de ser considerados como fuente de nuevas recreaciones.
Molinos lleva “la corona de los seres enterrados vivos”36 que parece abocar a lo que
sería una especie de tragedia griega al más puro estilo sofocliano. Condenado a
morir en vida a cambio de un saber del claroscuro, transitando entre dos mundos,
lo que lo hacía incomunicable, “centro mismo de la quietud”37.

3. Conclusión
Con este breve recorrido por el manuscrito zambraniano, se corroboran las

enormes afinidades entre Zambrano y Valente, que compartían pasión por la pala-
bra. El misticismo de ambos surge de una raíz divergente: por un lado, la filosofía y
por otro, la poesía. Mas a partir de ahí, nacería el encuentro ya que la “experiencia
poética y la experiencia mística convergen en la sustancialidad de la palabra”38.
Como decía Hölderlin en su Hyperión: “el hombre es un dios cuando sueña y un
mendigo cuando piensa” porque la mística y la poesía son una realidad fundante,
cercana a la verdad, a la verdad del arte de vivir y de amar. Lo que hace de Miguel de
Molinos, un ser capaz de escribir un libro de las transformaciones donde se destru-
yen las formas y los nombres bajo el prisma de un cielo nuevo y una nueva tierra.
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35 Cfr. ZAMBRANO, M., Claros del bosque, p.99.
36 Cfr. p.6 del original.
37 Cfr. VALENTE, J. A., Obra poética, 2, p.119.
38 Cfr. HERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, T., El silencio y la escucha: José Ángel Valente, Cátedra,

Madrid, 1995, p.13.
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